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Motivos de su fundación* 
H
No es problema a demostrar entre no-
sotros la crisis permanente de cultu-
ra que padece la República casi desde 
sus primeros años de existencia, fatal 
supervivencia del abandono absoluto 
en que vivió la Colonia en todo aquello 
que pudiera significar atención o desve-
lo oficiales por el fomento, así de la edu-
cación, como de la cultura en esta Isla. 
Todos aquellos preclaros varones 
que durante la época colonial pusieron 
su pluma, su saber y su talento al servi-
cio de la libertad, el progreso y el bien-
estar de esta tierra, estuvieron acordes 
en señalar como el primero de los re-
medios a los males, vicios y defectos 
que padecía nuestra sociedad, el fo-
mento de la educación y la cultura po-
pulares, al extremo de llegar algunos 
de estos patricios a mantener como 
bandera de regeneración y progreso, 
clave de nuestros problemas, áncora 
de nuestra salvación, este postulado 
patriótico: “El porvenir de Cuba está 
en la educación y en la cultura”. 
Nada hizo la metrópoli española en 
materia de educación y cultura, de-
biéndose exclusivamente a iniciativas 
particulares la fundación de algu-
nas escuelas, sociedades de instruc-
ción, bibliotecas y revistas, casi todas 
las cuales, carentes de apoyo oficial y 
de calor popular, o murieron apenas 
nacidas o arrastraron vida lánguida 
y pobre. Merece honorífica y excep-
cional citación la benemérita Socie-
dad Económica de Amigos del País, 
propulsora incansable, con sus biblio-
tecas, sus aulas, sus publicaciones y 
sus conferencias, del progreso cultu-
ral y educativo cubanos. 
Terminado el dominio de España en 
Cuba, y dueños ya del gobierno y ad-
ministración de la Isla, los cubanos, en 
1902, desde entonces hasta hoy, salvo 
en los tres primeros años de república, 
y no obstante el mayor estado de civili-
zación de los tiempos modernos, nada 
o muy poco ha sido hecho en beneficio 
de la cultura y educación nacionales. 
Una de las más dolorosas conse-
cuencias de esta aguda crisis educativa 
y cultural, es la carencia que sufrimos 
de bibliotecas públicas que realmente 
merezcan el nombre de tales. 
No existió en la Colonia bibliote-
ca pública oficial alguna, pues las de la 
Universidad y el Instituto de La Haba-
na, fundadas en 1728 y 1863, respectiva-
mente, no estaban abiertas al público. 
Después de cesar la dominación es-
pañola, fué fundada la Biblioteca Na-
cional, a instancias de Gonzalo de 
Quesada y Aróstegui, por el goberna-
dor militar norteamericano, general 
Leonardo Wood, el 18 de octubre de 
1901, y más tarde, ya en la República, 
fueron abiertas, si no al servicio públi-
co, por lo menos al de los estudiosos 
e investigadores, las de la Universidad 
y los Institutos, y las del Senado y la 
* Tomado de: Amigos de la Biblioteca Nacional. 
La Habana, Molina y Cia, 1936.
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Cámara de Representantes, creán-
dose en este último Cuerpo una bi-
blioteca pública denominada Maceo; 
pero es forzoso reconocer que la Bi-
blioteca Nacional ha estado hasta 
ahora casi totalmente abandonada, 
sin que de ella se ocuparan nuestros 
gobernantes en la época llamada de 
la “danza de los millones”, duran-
te la guerra mundial, ni tampoco en 
los tiempos de gran desarrollo de las 
obras públicas en toda la Isla, en la 
época de la dictadura machadista. 
Muy por el contrario, en este último 
período, mientras se derrochaban 
millones de pesos en obras de lujo 
y ostentación, la Biblioteca Nacio-
nal fué materialmente destrozada y 
puesta en ruina, con el pretexto de 
que en el lugar donde estaba, la an-
tigua Maestranza de Artillería, iba a 
ser levantado el palacio de la Secre-
taría de Instrucción Pública; aunque 
en realidad no fué esto más que un 
pretexto para aplazar una vez más la 
construcción del edificio que recla-
maba la Biblioteca Nacional, tenien-
do que ser guardados miles de libros 
en cajas de madera, muchas de las 
cuales, depositadas en el edificio de 
la antigua Cárcel, fueron destruídas 
por un incendio, perdiéndose varios 
millares de valiosos volúmenes. 
La Biblioteca de la Universidad está 
instalada en reducido e inadecuado lu-
gar, porque de ella se olvidaron todos, 
tal vez juzgándola innecesaria, cuando 
fueron realizadas las obras de recons-
trucción de nuestro más alto centro 
docente; lo que igualmente ocurre con 
la Biblioteca del Instituto de La Haba-
na y las de los demás Institutos de la 
Isla y de las Escuelas Normales. 
Las escasas bibliotecas municipa-
les son más bien depósitos de libros, 
sin organización ni dirección algu-
nas, aunque justo es reconocer que 
la Biblioteca Municipal de La Habana 
está mereciendo en la actualidad lau-
dables impulso, organización y mejo-
ramiento. 
La Biblioteca del Capitolio, refun-
dición de las de la Cámara y el Sena-
do, es sin duda la mejor instalada, 
pero adolece del grave mal de haber 
sido mermada su valiosa existencia, 
en todas las épocas, al ser llevados y 
no devueltos por los representantes y 
senadores, los libros que necesitaban, 
creyéndose asistidos, según expresó 
uno de ellos al Director de la Biblio-
teca, cuando le fueron reclamados 
los libros que tenía en su poder, “[…] 
del derecho inalienable que le asistía 
como congresista, de quedarse con 
los libros que le apetecieran, sin poder 
exigírsele cuenta de ellos [...]”. 
Ante este cuadro pavoroso de 
atraso y estancamiento educativo 
y culturales, hemos resuelto varios 
compañeros en estudios y labores de 
investigaciones, asiduos concurrentes 
desde hace muchos años a la Bibliote-
ca Nacional, y perfectos conocedores, 
por ello, de sus males y necesidades, 
constituir una agrupación cuyo nom-
bre, Amigos de la Biblioteca Nacional, 
indica claramente con su sola enun-
ciación, los fines que perseguimos y 
los empeños a que hemos de consa-
grarnos.
Pocos somos los integrantes de esta 
agrupación, porque sólo pertenecen 
a ella los pocos escritores y publicis-
tas que en nuestra Biblioteca Nacional 
hemos venido trabajando de manera 
continuada durante años. Pero consi-
deramos que tal limitación, si reduce 
nuestro número, en cambio, intensifica 
nuestra acción, porque le da mayores 
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uniformidad y rapidez a nuestros tra-
bajos, por parte de todos los asociados, 
ya que a todos, además, nos impulsa 
y une el viejo cariño que profesamos 
a nuestra infortunada Biblioteca Na-
cional, el conocimiento de sus necesi-
dades y el propósito de lograr que ella 
alcance el grado de perfeccionamien-
to, tanto en su local, como en los servi-
cios que preste, naturales de esta clase 
de instituciones en ciudades capitales 
de la importancia de La Habana. 
sidades presentes como en las del 
mañana, de manera que pueda rea-
lizarse con facilidad la instalación 
en más amplios locales o pabello-
nes de las nuevas salas de lectura, 
depósito de libros, ete., cuando así 
lo demande su crecimiento. 
 b) Gestionar asimismo que dicho edi-
ficio posea locales adecuados para 
depósito de libros, manuscritos, pe-
riódicos y de cuantos otros papeles, 
documentos y objetos sean propios 
de una biblioteca; salas de lectura de 
libros, de periódicos, y especiales 
para niños y para ciegos; habitacio-
nes aisladas para estudios espe-
ciales y continuados; salones para 
conferencias y exposiciones; salas 
de exhibiciones, locales para talle-
res de imprenta y fotocopias, encua-
dernación, estantería y demás que 
requiera una biblioteca moderna de 
carácter nacional. 
 c) Procurar que la Biblioteca Nacio-
nal tenga en los presupuestos del 
Estado, dotación adecuada a sus 
necesidades y funciones, tanto 
para personal como para material, 
adquisición de libros, periódicos y 
documentos, encuadernación y re-
paración de libros, publicación de 
una revista propia, y para cuanto 
sea necesario a sus actividades y 
progresos. 
 d)  Gestionar igualmente la creación 
de la carrera de bibliotecario, ar-
chivero y conservador de museos 
para que sólo puedan desempeñar 
estos cargos los que hayan obteni-
do el título correspondiente. 
 e) Que mientras no haya graduados 
en esta carrera, sean sometidos a 
exámenes públicos todos los em-
pleados actuales que desempe-
ñen cargos en la biblioteca y los que 
[...] una agrupación cuyo nombre, 
Amigos de la Biblioteca Nacional, 
indica claramente 
con su sola enunciación, 
los fines que perseguimos 
y los empeños 
a que hemos de consagrarnos.
REGLAMENTO 
CAPITULO I 
Disposiciones generales 
Artículo l.- Esta asociación se denomi-
na AMIGOS DE LA BIBLIOTECA NA-
CIONAL, y tiene su domicilio en esta 
ciudad, en Cuba 19, segundo piso, el 
cual podrá ser trasladado a cualquier 
otro lugar de la provincia de La Haba-
na, por acuerdo de su Directiva. 
Art. 2.- Los fines de esta asociación 
son los siguientes: 
 a) Gestionar que la Biblioteca Nacio-
nal posea edificio propio y perma-
nente, construido ad hoc para ella, 
con la amplitud que exigen las ins-
tituciones de ésta clase, y puesto 
el pensamiento tanto en sus nece-
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sean nombrados en lo futuro, que 
no estén examinados, con excep-
ción de los sirvientes y vigilantes, 
ante un tribunal formado por los di-
rectores de las bibliotecas Nacional, 
Municipal, de la Sociedad Económi-
ca de Amigos del País, del Capitolio 
y el Director del Archivo Nacional. 
 f) Fomentar las donaciones a la Bi-
blioteca Nacional, de los particu-
lares, asociaciones y corporaciones 
nacionales y extranjeros. 
 g) Pedir que sea hecho con urgencia, 
por ser indispensable, el Catálogo 
metódico de la Biblioteca Nacional, 
en la forma y por los procedimien-
tos hoy en uso en las bibliotecas 
públicas de los países más adelan-
tados de Europa y América. 
 h) Ejercer constante fiscalización 
para que sean realizados y cum-
plidos todos los propósitos y pro-
yectos expuestos en los apartados 
anteriores, y cuantos más juzgue 
esta asociación necesarios o con-
venientes al progreso y engrande-
cimiento de la Biblioteca Nacional. 
Art. 3.- La asociación tendrá capa-
cidad para todos los actos de la vida 
civil, y podrá comprar, poseer, arren-
dar, explotar, gravar, vender, hi-
potecar, enajenar bienes muebles 
e inmuebles y disponer de ellos en 
cualquier forma; aceptar y hacer do-
naciones, dar y tomar dinero a présta-
mo; comparecer en juicio y ejercitar 
todos los derechos y acciones que las 
leyes establezcan. 
Art. 4.- El año social comienza en ene-
ro y termina en diciembre. 
Art. 5.- El emblema social consiste en 
la representación de un libro abierto 
por el medio en el que se lee a la iz-
quierda: “18 de octubre de 1901” y a la 
derecha: “13 de diciembre de 1935”; y 
el cuño está formado por dos círcu-
los concéntricos entre las que hay 
esta leyenda: “Amigos de la Bibliote-
ca. Nacional”, y en el espacio central 
el emblema. 
Art. 6.- El término de duración de la 
sociedad es indefinido, pero podrá 
disolverse en los términos que se ex-
presan al final de este Reglamento. 
CAPITULO II
Socios
Art. 7.- La asociación la constituyen al 
presente los socios denominados fun-
dadores, que son los que la han or-
ganizado; pero podrá tener además 
socios de número, correspondientes 
y protectores. Todos los socios ten-
drán los mismos derechos y deberes, 
menos los correspondientes que los 
tendrán limitados por razón de su au-
sencia del lugar en que está domici-
liada la asociación; mas hallándose 
presentes serán considerados al igual 
que los otros socios. 
Art. 8.- Los socios tienen derecho: 
 a) A ser citados a todas las juntas ge-
nerales que celebre la asociación.
 b) A intervenir en ellas con voz y voto. 
 c) A que les sean facilitados los datos 
e informes relacionados con las ac-
tividades de la asociación. 
 d) A pedir la celebración de juntas 
generales extraordinarias, las que 
deberán ser convocadas si firman 
la petición cinco socios por lo me-
nos y expresan en la solicitud, cla-
ramente, el asunto o asuntos a 
tratar. 
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 e) A exigir el cumplimiento de este 
Reglamento y de los acuerdos to-
mados en dichas juntas generales. 
 f) A proponer por escrito o de palabra 
las ideas que consideren mejores a 
los fines de la asociación; y 
 g) A formular su voto en contra y a 
que conste en acta. 
Art. 9.- Son deberes de los socios: 
 a) Satisfacer puntualmente la cuota 
fijada en este Reglamento. 
 b) Acatar los acuerdos de las jun-
tas, pudiendo hacer constar, en su 
caso, su voto en contra. 
 c) Asistir a todas las sesiones a que 
fueren citados; y
 d) Desempeñar las comisiones que 
les fueren dadas e informar sobre 
los asuntos que les encomendasen. 
Art. 10.- La cuota social para los funda-
dores, numerarios y correspondientes 
es de un peso al año, como mínimo, 
pagadera por adelantado, y no podrá 
exceder de cinco pesos al año; que-
dando autorizada la Directiva para 
aumentarla dentro del límite señala-
do, cuando las necesidades de la aso-
ciación lo requieran. 
Art. 11- La Junta Directiva podrá dar 
de baja a los socios: 
 a) Cuando desacaten los acuerdos de 
las juntas generales. 
 b) Cuando incumplan este Regla-
mento o realicen actos contrarios a 
los fines de la asociación. 
 c) Cuando no paguen la cuota social 
convenida, dentro de los meses de 
enero y febrero. 
 d) Cuando por cualquier otra circuns-
tancia se estime inconveniente su 
continuación en la asociación, me-
diante acuerdo tomado por las dos 
terceras partes de los miembros de 
la Junta. 
Art. 12.- Las solicitudes de admisión 
de socios serán hechas a la Directiva; 
han de estar firmadas por el interesa-
do y por dos socios, y los propuestos 
serán elegidos si obtuvieran la vota-
ción unánime de los asistentes a la 
junta. 
Cuando la solicitud sea presentada 
a la Directiva, se dará cuenta de ella 
en la primera junta que celebre poste-
riormente, y será resuelta la admisión 
en ésta, si en la convocatoria se expre-
sase que va a ser tratada la admisión 
de socios. 
CAPÍTULO III 
Juntas Generales
Art. 13.- La junta general de socios es 
el organismo supremo y tiene todas 
las funciones domínicas y adminis-
trativas de la asociación. 
La junta general podrá conceder a 
los socios, o a las personas ajenas a la 
asociación que hayan realizado servi-
cios eminentes en favor de ésta o de la 
cultura del país, títulos de Socios de 
Honor. 
Art. 14.- La junta general ordinaria ten-
drá efecto una vez al año, en un día 
del mes de diciembre, y será convoca-
da con cinco días de anticipación, en-
viándose la citación, por escrito, a cada 
socio, a su domicilio u oficina, y en la 
citación se hará constar la orden del 
día. 
Art. 15.- La junta general ordinaria 
tendrá los siguientes objetos: 
 a) Leer, y aprobar en su caso, el acta de 
la junta general ordinaria anterior, 
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y el acta o actas de las generales ex-
traordinarias. 
 b) Discutir, y aprobar en su caso, la 
Memoria anual de los trabajos rea-
lizados en el año anterior, y las 
cuentas de recaudación e inversión 
de fondos. 
 c) Discutir los asuntos que consten en 
la orden del día y las mociones que 
presenten los socios. 
 d) Elegir al presidente, vicepresiden-
te, tesorero, vicetesorero, secreta-
rio y vicesecretario, ninguno de los 
cuales podrá ser reelecto en el mis-
mo cargo para el período siguiente. 
También deberá elegir doce vocales. 
Art. 16.- Habrá quórum para la cele-
bración de las juntas generales ordi-
narias si asiste la mitad más uno de los 
socios a la primera convocatoria; y de 
no concurrir en la proporción señala-
da, se hará nueva convocatoria dentro 
de los cinco días siguientes, pudiendo 
celebrarse la sesión con cualquier nú-
mero de socios asistentes. Los acuer-
dos serán tomados por mayoría de 
votos. 
El presidente no tendrá voto de ca-
lidad. 
Art. 17.- Las juntas generales extraor-
dinarias serán convocadas: 
 a) Por acuerdo de la junta general or-
dinaria, o de la junta directiva. 
 b) Cuando lo soliciten por escrito cin-
co socios por lo menos, expresando 
concretamente el asunto motivo de 
la petición. 
No podrán ser tratados otros asuntos 
que los que figuren en la orden del día. 
Art. 18.- Las juntas generales convo-
cadas para modificar este Reglamen-
to requieren la asistencia de las dos 
terceras partes de los socios, en pri-
mera convocatoria; pero podrá ce-
lebrarse en segunda convocatoria 
hecha a los cinco días siguientes, con 
cualquier número de asistentes. 
Art. 19.- Las sesiones de las juntas ge-
nerales comenzarán media hora des-
pués de la fijada en la convocatoria, o 
antes si hubiere quórum, y no dura-
rán más de dos horas, a no ser que sea 
prorrogada por acuerdo de la mayoría, 
por más tiempo. 
Art. 20.- La votación podrá ser nomi-
nal o secreta, según se acuerde. 
CAPITULO IV 
Junta Directiva 
Art. 21.- La asociación será dirigida 
por una junta directiva compuesta de 
presidente, vicepresidente, secretario, 
vicesecretario, tesorero, vicetesorero 
y por doce vocales. 
Todos los miembros de la directiva 
desempeñarán sus cargos honorífica 
y gratuitamente. 
Constituirán la Mesa el presidente, 
el tesorero y el secretario o sus respec-
tivos sustitutos; y caso de no con-
currir los titulares ni sus sustitutos, 
desempeñarán esos cargos el vocal de 
mayor edad y los dos más jóvenes, res-
pectivamente. 
Art. 22.- La junta directiva tiene, 
entre otros, los siguientes deberes y 
atribuciones: 
 a) Representar a la asociación ante los 
poderes públicos y ante todas las 
personas naturales o jurídicas. 
 b) Discutir y aprobar el presupuesto 
anual de la asociación y el movi-
miento mensual de fondos. 
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 c) Resolver sobre admisión y separa-
ción de socios. 
 d) Resolver los asuntos planteados 
por los socios o someterlos a la de-
cisión de la junta general, si lo cree 
necesario. 
 e) Cumplir los acuerdos de las juntas 
generales encomendados a ella. 
 f) Acordar la celebración de juntas 
generales extraordinarias. 
 g) Resolver las dudas a que dé moti-
vo este Reglamento y fijar su justa 
y debida interpretación. 
 h) Acordar el cobro de cuotas extraor-
dinarias, dentro del límite ya seña-
lado, cuando los fondos no alcancen 
para cubrir las atenciones necesa-
rias de la asociación, de lo que de-
berá dar cuenta en la próxima junta 
general ordinaria que se efectúe. 
Art. 23.- En la primera sesión ordina-
ria que celebre la Directiva, después 
de la junta general ordinaria, toma-
rán posesión de sus cargos las perso-
nas que hayan sido elegidas por ésta. 
Art. 24.- Los miembros de la Junta Di-
rectiva serán elegidos por un año. 
Art. 25.- La Junta Directiva celebrará 
una sesión ordinaria cada mes y las 
extraordinarias que considere nece-
sarias el Presidente o sean acordadas 
por la propia Directiva, o pedidas por 
cinco miembros de ella, por escrito, 
con expresión del asunto a tratar. 
Art. 26.- Las citaciones para las juntas 
ordinarias o extraordinarias de Direc-
tiva serán hechas con cuarenta y ocho 
horas de anticipación por lo menos, 
en el domicilio u oficina de los miem-
bros de ella, y expresará la citación la 
fecha, la hora y la orden del día. 
Art. 27.- Para celebrar sesión ordinaria 
o extraordinaria de Directiva es preci-
so que concurra la tercera parte de sus 
miembros, y empezarán un cuarto de 
hora después de la señalada en la con-
vocatoria. 
Art. 28.- Si no hubiere quórum para 
la celebración de la junta extraordi-
naria, se hará segunda convocatoria 
dentro de los cinco días siguientes, 
por lo menos, la que tendrá efecto con 
cualquier número de vocales asisten-
tes, además del presidente y del secre-
tario o de sus sustitutos.
Art. 29.- En las juntas ordinarias de 
Directiva se procederá en el siguien-
te orden: 
 a) Lectura, y aprobación en su caso, 
de actas. 
 b) Movimiento de fondos. 
 c) Cumplimiento de acuerdos. 
 d) Gestiones realizadas e informes de 
comisiones. 
 e) Dictámenes de las ponencias. 
 f) Correspondencia recibida. 
 g) Asuntos varios o generales. 
Ese orden podrá ser alterado previo 
acuerdo de la Directiva. 
Art. 30.- En la primera sesión ordina-
ria que celebre la Directiva, después 
de la junta general anual, será discu-
tido y aprobado el presupuesto de la 
asociación para el nuevo año, a cuyo 
efecto la Comisión de Presupuestos, 
que designará la propia Junta, presen-
tará su proyecto de presupuestos. 
Art. 31.- La Junta Directiva podrá formar 
con miembros de su seno o del cuerpo 
de asociados, las comisiones que crea 
necesarias al mejor desenvolvimiento 
de las actividades de la asociación. 
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CAPITULO V 
Funcionarios 
Art. 32.- El Presidente tiene los siguien-
tes deberes y atribuciones: 
 a) Cumplir y hacer cumplir el presen-
te Reglamento, los acuerdos de las 
juntas generales y los de la Directi-
va.
 b) Convocar todas las juntas. 
 c) Presidir las sesiones y dirigir los de-
bates. 
 d) Representar a la asociación y a su 
Directiva en todos los actos que 
las afecten, y celebrar toda cla-
se de contratos obligando a la aso-
ciación, y representarla en juicio, a 
cuyo efecto podrá designar apode-
rados, abogados y procuradores o 
mandatarios. 
 e) Suscribir con el secretario las ac-
tas y firmar las comunicaciones de 
mayor importancia. 
 f) Avisar al Vicepresidente; con la an-
telación necesaria, la imposibili-
dad de asistir a las sesiones. 
 g) Nombrar a propuesta del secreta-
rio el personal para la oficina de 
éste. 
Art. 33.- El Vicepresidente sustituirá al 
Presidente cuando éste no concurrie-
se a las sesiones de la Directiva o de 
las juntas generales. 
Art. 34.- El tesorero tiene los derechos 
y atribuciones siguientes: 
 a) Firmar los recibos de las cuotas so-
ciales y los de los demás ingresos 
de la asociación. 
 b) Ingresar en la caja el dinero cobra-
do por cuenta de la asociación, pa-
gar las cuentas que tengan el visto 
bueno del secretario y girar y fir-
mar los cheques u órdenes de pago. 
 c) Administrar y tener en custodia o 
depositar en el Banco que designe 
la Directiva todos los fondos y valo-
res que pertenezcan a la asociación. 
 d) Dar cuenta mensualmente en las 
sesiones ordinarias de Directiva 
del movimiento de fondos. 
 e) Notificar al vicetesorero con la an-
ticipación debida cuando no pu-
diese desempeñar su cargo por 
cualquier causa. 
Art. 35.- El vicetesorero sustituirá al 
tesorero cuando éste no pueda des-
empeñar su cargo. 
Art. 36.- Son deberes y atribuciones 
del secretario: 
 a) Redactar las actas, leerlas, exten-
derlas en el libro que debe llevar al 
efecto, y firmarlas.
 b) Informar en las sesiones del cum-
plimiento de los acuerdos. 
 c) Llevar el recuento de las votacio-
nes. 
 d) Expedir certificaciones de los acuer-
dos y de los documentos que obren 
en el archivo de la asociación, con el 
visto bueno del presidente.
 e) Cuidar y custodiar el archivo de la 
asociación. 
 f) Redactar la Memoria anual. 
 g) Proponer al presidente el personal 
de la secretaría. 
 h) Auxiliar a la Comisión de presu-
puestos y a todas las demás comi-
siones que sean nombradas. 
 i) Suscribir las citaciones que por dis-
posición del Presidente sean he-
chas. 
Art. 37.- El vicesecretario sustituirá al 
secretario en los casos en que éste no 
pueda desempeñar su cargo, por cual-
quier causa. 
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Art. 38.- Los vocales tendrán los dere-
chos y deberes siguientes: 
 a) Asistir puntualmente a todas las 
sesiones de la Directiva. 
 b) Desempeñar todas las comisiones 
que les fueren encomendadas por 
la Directiva o la junta general. 
 c) Comunicar al presidente las causas 
que les impidieren asistir a las se-
siones, y cuando tuvieren que au-
sentarse. 
CAPITULO VI 
Disposiciones complementarias 
Art. 39.- La reforma del presente Re-
glamento tiene que ser acordada por 
una junta general, discutiéndose en 
otra convocatoria al efecto. La cita-
ción para esta junta será hecha en la 
misma forma establecida para las 
juntas generales, siendo necesario un 
quórum de las tres cuartas partes de 
los socios, y si no lo hubiere se hará 
una segunda convocatoria dentro de 
los cinco días siguientes, pudiendo 
efectuarse entonces la sesión si con-
curren cinco vocales, además del pre-
sidente, secretario y tesorero. 
Art. 40.- La asociación podrá ser 
disuelta por acuerdo tomado en 
junta general extraordinaria, con-
vocada expresamente, siempre que 
estén conformes las tres cuartas par-
tes por lo menos de los socios compo-
nentes de esta entidad. 
Acordada la disolución, la junta 
nombrará una comisión liquidadora y 
dispondrá que los fondos y pertenen-
cias de la asociación sean entregados a 
la Biblioteca Nacional. 
Y estando conformes con la redac-
ción de este reglamento extendido en 
nueve hojas escritas a máquina, lo fir-
man, en La Habana, a nueve de enero 
de mil novecientos treinta y seis. 
Carolina Poncet, Dr. Francisco G. 
del Valle, Mario Guiral Moreno, Julio 
Villoldo, Manuel I. Mesa Rodriguez, 
Félix Lizaso, Elías Entralgo, Manuel 
Pedro González, Federico Castañeda, 
Enrique Gay-Calbó, Joaquín Llaverías, 
Emilio Roig de Leuchsenring, Emeterio 
S. Santovenia, Luis Bay, B. Souza, Ni-
colás Guillén. 
Presentado en el Negociado de Aso-
ciaciones del Gobierno Provincial de La 
Habana a los efectos de la vigente Ley 
de Asociaciones, en 14 de enero de 1936. 
Aprobado por el señor Goberna-
dor Provincial de La Habana, en 14 de 
enero de 1936. 
Registrada la Asociación al número 
9271 en los Libros Registros Especia-
les del Gobierno Provincial, con fecha 
3 de febrero de 1936. 
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